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Entre finales del siglo XX y las primeras dos décadas de este siglo, los tres principales 

partidos políticos mexicanos –Partido Revolucionario Institucional (PRI), Partido Acción 

Nacional (PAN) y Partido de la Revolución Democrática (PRD)– han desplegado un claro 

patrón de convergencia partidaria, similar a aquel exhibido por otros sistemas de partidos 

de Europa, América del Norte y América Latina.  La realidad del fenómeno de la policy 

convergence en el caso mexicano, puesto en duda por algunos autores, ha sido confirmada 

en forma bastante contundente por la firma, en agosto de 2012, del Pacto por México y por 

la coalición entre el PAN y el PRD para la elección presidencial de 2018.  

¿La participación del partido Movimiento de Regeneración Nacional (Morena) en las 

elecciones de 2018 ha significado el fin del patrón de convergencia partidaria? Morena, 

surgido en 2014, ha sido caracterizado como un partido de izquierda “radical”, tanto por 

analistas como por los propios actores políticos. Así, para Raymundo Riva Palacio, ese 

partido representaría la “izquierda social y radical”, mientras que, para Octavio Rodríguez 

Araujo, sería el único partido “anti-neoliberal”. Del lado de los actores políticos, Ricardo 

Anaya y Enrique Ochoa Reza califican a Andrés Manuel López Obrador, principal 

dirigente de Morena, como “populista”, en tanto que los dirigentes del partido se asumen 

como de izquierda, pero no de izquierda radical. 

En esta ponencia, me propongo analizar las plataformas electorales presentadas ante el 

Instituto Nacional Electoral (INE) por el PRI, el PAN, el PRD y Morena, en el marco del 

proceso electoral 2017-2018, con el propósito de establecer si se mantiene o no el patrón de 

convergencia observado en las últimas décadas, y si en verdad Morena constituye un 

partido sustancialmente diferente a los demás (como lo aseguran tanto simpatizantes como 

detractores). Para ello me apoyaré en el análisis del discurso y en diversas técnicas 

lexicométricas, como el análisis factorial de correspondencias, el estudio de los índices de 

repartición y el análisis de especificidades. 
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